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EL  SOPLO  DEL  DIABLO, 


JUGUETE  CÓMICO 


EE   UN   ACTO   Y  EN  VERSO, 


ORIGINAL  DE 


I).  RICARDO  DE  MEDINA  Y  SOLOGURBN. 


Estrenado  con  aplauso  en  el  Teatro  Español  el  20   de  Abril 
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MADRID: 

1MPHBNTA  DE  JOSE  RODRIGUEZ,  CALVA lUO,  i 8 


PERSONAJES. 


ACTORES. 


MARÍA 
ROSA. . 


Doña  Clotilde  Lombia„ 
Doña  Mariana  Chapino. 
Don  Mariano  Fernandez 
Don  Cipriano  Martínez. 
Don  Ricardo  Calvo. 


PERFECTO, 


LEON. . 
PABLO, 


Esta  obra  es  propiedad  de  su  autor,  y  nadie  podrá,  sin  su  per 
miso,  reimprimirla  ni  representarla  en  España,  en  sus  posesiones 
de  Ultramar,  ni  en  los  paises  con  quienes  haya  celebrados  ó  se 
celebren  en  adelante  tratados  internacionales  de  propiedad  literaria. 

El  autor  se  reserva  el  derecho  de  traducción. 

Los  Comisionados  de  las  Galerías  Dramáticas  v  Líricas  de  Iof 
Sres.  Gullon  é  Hidalgo,  son  los  exclusivos  encargados  del  cobro 
los  derechos  de  representación  y  de  la  venta  de  ejemplares. 

Queda  hecho  el  depósito  que  marca  la  ley. 


ACTO  IjNICO. 


Sala  modestamente  amueblada. — Puerta  al  fondo  y  la- 
terales en  primero  y  segundo  término. 


ESCENA  PRIMERA. 

PEUFRCTO,  entrando  por  el  foro  con  una  llave  en  una  mano 
y  un  eeriilo  encendido  en  la  otra. 

Héme  aquí  ya. 

(Se  acerca  á  la  mesa,  enciende  un  quinqué  ó  lám- 
para que  habrá  en  ella,  y  mete  el  cerillo  y  la  llave 
en  el  cajón.) 

(Llamando.)  Mariquita... 

(Se  quita  el  sombrero,  lo  pone  sobre  una  silla,  y 
dentro  de  aquel  la  bufanda  y  los  guantes  de  castor.) 

(Sentándose.  )  ¡Ay!  qué  escalera!  [cuidado 

que  es  capricho  el  de  mi  esposa 

de  vivir  en  sotabanco; 

es  decir,  lo  que  es  por  ella 

viviría  en  un  palacio... 

Es  cierto  que  nuestro  sueldo 

de  ocho  mil  reales  al  año, 

no  permite  en  estos  tiempos 

ni  el  más  leve  despilfarro; 

pero,  en  fin,  para  pagar 
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un  cuarto  entresuelo  ó  bajo 

en  otra  calle,  sí  alcanza... 

Pues  no  señor;  se  ha  empeñado, 

y  no  hay  quien  la  haga  ceder, 

en  que  es  más  aristocrático 

decir,  por  ejemplo,  á  uno 

cuando  hay  que  ofrecerle  el  cuarto 

«Alcalá,  quince,  bohardilla,» 

que  no:  «Plazuela  del  Rastro, 

ciento,  principal,  derecha.» 

Y  es  claro!  yo,  que  me  afano 

porque  siempre  esté  contenta, 

accedí  gustoso  al  cambio, 

aunque  el  otro  era  mejor, 

y  lo  que  es  más,  más  barato. 

De  aquí  resultó  que,  siendo 

el  haber  bastante  escaso, 

aquel  aumento  en  el  debe 

alteró  bien  pronto  el  saldo', 

y  no  pudiendo  hacer  ya, 

con  el  ñn  de  nivelarlo, 

la  menor  economía 

ni  el  más]pequeño  descargo, 

porque  en  el  último  arreglo 

suprimimos  el  criado 

y  voy  yo  mismo  á  la  plaza 

por  la  mañana  temprano, 

hubo  que  arbitrar  un  medio 

para  no  volver  al  Rastro; 

y  ese  medio  fué  poner 

un  anuncio  en  el  Diario 

por  tres  veces,  que  decia: 

«La  esposa  de  im  empleado 

solicita  un  caballero 

para  dormir.»  Preparamos 

esa  habitación,  y  á  poco 

(Sefialando  la  pcimera  de  la  izqaierda.) 

vino  á  ocuparla  don  Pablo, 
un  joven  que  creo  que  tiene 
mucho  metal  acuñado 
y  no  ha  traído  á  Madrid 
otro  objeto  que  gastarlo. 


Mas  ¿dónde  andará  María? 
Sin  duda  se  habrá  acostado... 

(Coge  le  luz  y  se  asoma  á  la  primera  puerta  de  la 
derecha. ) 

Pues  no...  tal  vez  estará 

con  la  vecina...  Ya  caigo, 

la  habrá  invitado  Pabhto 

para  ir  al  café,  y...  es  raro 

que  no  se  le  ocurra  hacerlo 

las  noches  que  yo  no  salgo! 
í*"^' Será  una  casualidad, 

no  lo  niego;  pero  el  caso 

es  que  van  siendo  ya  tantas... 
i      que,  francamente,  me  escamo. 

Hasta  ahora,  y  en  buen  hora 

lo  diga,  sólo  me  ha  dado 

pruebas  de  cariño,  algunas 

que  parecen  lo  contrario... 

pt?ro  no  debo  fiarme, 
I      porque  cuando  dijo  un  sabio 

que  el  hombre  es  fuego,  y  estopa 

lamujer,  seria  por  algo. 
■.[r--*^Alert.n,  pues,  no  sea  cosa 

que  llegue  á  soplar  el  diablo. 

Pasos  siento...  ellos  serán... 

Disimulemos,  que  al  cabo, 

tratándose  de  mujeres, 

es  muy  conveniente  el  tacto. 

(Vuelve  á  sentarse  y  finge  que  duerme.) 

ESCENA  II. 

PERFECTO,  MARIA  y  PABLO,  que    entran   conversando  por  el 
foro. 


Parlo.    No  se  haga  usté  de  rogar... 

(Ayudando  á  María  á  quitarse  el  abrigo  y  poniéndo- 
lo en  una  silla  después  de  doblarlo.) 

acceda  usted... 
María.  Yo... 
Perf.  (¡Canastos! 

otra  invitación  tenemos!) 


Perf. 
María  . 
Pablo  . 
Perf. 
María. 
Pablo. 
Perf. 
María. 

Perf. 


María. 


Pablo. 


Perf. 


P  ABLo.    Escuche  yo  de  su  labio 
un  si  claro  y  terminante. 
(¡Un  sil  Me  gusta  el  descaro.) 
No  me  atrevo... 

Malo. 

(Bueno.) 

Pero  en  fin,  sí. 

Bueno. 

(¡Malo!) 
Pide  usté  de  una  manera 
las  cosas... 

(¡Ay!  cielo  santo! 
Qué  será  lo  que  este  joven 
habrá  pedido? j 

Hasta  cuándo 

vamos  á  estar? 

Por  mi  gusto 
hasta  el  dia...  Sin  embargo, 
si  usted  se  cansa... 

(¡Oh  Dios!  tratao 
de  pasar  la  noche  en  blanco!) 
r^-^AiSLi) .""'Me  ocurre  una  idea. 
María.  Cuál? 
Pablo.    Seria  bueno  que  invitáramos 
á  su  amiga,  la  vecina 
del  sotabanco  inmediato... 
Á  Rosa? 

Sí,  es  muy  simpática, 
tiene  un  carácter  tan  franco... 
No  querrá. 

¡Quién  sabe! 

Es  cierto, 
que  desde  que  se  ha  mudado 
á  esta  casa,  hace  ocho  dias, 
ya  ha  venido  tres  ó  cuatro 
con  nosotros  al  café 
del  Recreo,  y  otros  tantos 
al  teatro  de  los  Bufos  .. 
Perf.     (¡Qué  gusto!  á  ver  mamarrachos.) 
María.    Pero  esta  noche  es  distinto; 
puede  no  ser  de  su  agrado 
ó  de  su  esposo... 


María. 
Pablo. 

María  . 
Pablo. 
María. 


Pablo. 
María. 


Pablo. 
María. 


Pablo" 

María. 

Pablo. 

Perf. 

Pablo. 

María. 


Perf. 

Pablo. 
María. 


Es  verdad. 
Y  luégo,  si  es  tan  uraño 
como  dice  su  mujer, 
ya  ve  usté,  seria  un  bromazo... 
Dice  usté  bien. 

Ademas, 
como  aquel  es  tan  rehacio 
en  cuestión  de  hacer  visitas, 
resulta  que  aún  no  ha  pasado 
á  ver  á  Rosa,  de  modo 
que  lo  mejor  es  dejarlo... 
No  le  parece  á  usté  bien? 
Corriente;  entonces  me  marcho. 
Va  usté  por... 

Sí. 

(¿Por  qué  irá?) 

Pronto  vuelvo. 

Yo  entre  tanto, 
veré  si  puedo  engasar 
á  mi  caro  esposo... 

(iCaro! 

Pues  caro  te  ha  de  salir.) 
Hasta  luégo. 

Adiós. 


ESCENA  III. 


DICHOS,  ménos  PABLO. 


María.  ¡Qué  guapo 

y  qué  fino  y  qué  obsequioso 
es  nuestro  huésped! 

Perf.  (Me  abraso 

de  coraje,  y  si  no  fuera 
por  e)  temor  de  un  escándalo, 
cometia  un...  mujercidio 
cuando  ménos.) 

María.  Bien  mirado 

es  un  cargo  de  conciencia... 
el  pobre  estará  gozando 
de  las  delicias  del  sueño... 

Perf.     (Para  delicias  estamos.) 
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María  .    Por  otra  parte,  la  empresa 

es  muy  difícil. 
Perf.  (;Y  tanto!) 

María.    Aunque  para  una  mujer 

que  aún  no  tiene  treinta  años, 

y  no  es  fea,  y  sabe  usar 

un  lenguaje  apasionado, 

y  como  yo,  por  su  esposo 

se  ve  querida,  ¡qué  diablo! 

nada  en  el  mundo  hay  difícil. 

Así,  pues,  mucho  me  engaño 

ó  me  salgo  con  la  raia... 

(Se  dirige  á  la  piimera  habitación  de  la  derecha  y 
ve  á  Perfecto  que  finge  dormir  profundamente.) 

¡Galle,  dónde  se  ha  quedado! 
No  le  habia  visto...  ¡Perfecto... 

(Llamándole. ) 

¡Vaya  un  sueño!  Mas  qué  aguardo? 

(Coge  una  banqueta  y  se  sienta  junto  á  él.) 

Perfecto...  Perfecto  mió... 

(Apoyando  las  manos  en  sus  hombros  y  moviéndole.) 

Peuf.     ¡Alto  ahí! 

(incorporándose  bruscamente  y  cogiéndole  una 
mano.) 

María.  Que  me  haces  daño... 

Perf.      ;Ali!  eres  tú...  (Suitándcia.) 
María.  Si;  qué  creías? 

Perf.      Qué  sé  yo.  .  Estaba  soñando 

que  me  iban  á  sorprender... 

Me  ha  dado  el  tal  sueño  un  rato! 
María.    Según  eso,  no  he  hecho  mal 

en  despertarte... 
Perf.  Al  contrario, 

me  has  hecho  un  favor... 
María.  De  veras? 

Perf.     Ya  lo  creo!  y  por  si  acaso 

vuelvo  á  soñar,  esta  noche 

no  me  acuesto. 
María.  Bien  pensado; 

no  sabes  lo  que  me  alegro... 
Perf.     Sí,  eh? 
María.  Sí. 
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Pfrf.  Ya  iiie  hago  cargo; 

será  tu  deseo  pasarla... 

leyendo  tal  vez. 
Mauia.  Bailando. 
Perf.     Te  has  vuelto  loca? 
María.  ¡Quién  sabe... 

es  tanto  lo  que  te  amo! 
Perf.     Lo  que  me  ..  (Calma,  Perfecto!) 
María.    Sé  que  con  ello  no  hago 

mas  que  pagarte,  lo  sé, 

porque  tú...  (cogiéndole  las  manos.) 
Perf.  Yo.  .  te  idolatro.  (.Abrazándola.) 

(No  lo  puedo  remediar; 
estoy  tan  acostumbrado 
á  decirla  lo  que  siento 
y  á  rendirme  ante  su  encanto!...) 
María.    Vamos  á  ver,  suponiendo 

que  no  te  encuentres  cansado 
y  que  yo  te  lo  rogara, 
¿tendrías  algún  reparo 
en  salir? 

Perf.  ;Cómo,  á  estas  horas... 

María.  Sí. 

Perf.         (Te  veo.) 

María,  Acompañado, 

se  entiende. 
Perf,  De  quién? 

María.  De  mi. 

Perf.      ;De  tí! 

María.  Sí;  qué  hallas  de  extraño? 

Perf.      (Pues  señor,  no  lo  comprendo. 

Será  por  ventura  un  lazo?) 
María.    Tendríasle  ó  no?  responde... 
Perf.      Contigo  ninguno. 
M\RiA.  ¡Bravo! 
Perf.      (Donde  quiera  que  me  lleve 

he  de  estar  siempre  á  su  lado, 

por  consiguiente  lo  más 

que  me  espera  es  un  catarro.) 
María.  Pues  entonces  nos  iremos... 
Perf      Donde  tú  quieras...  al  Prado, 

á  la  Montaña,  al  Retiro, 
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me  es  igual... 


María. 


¡Bah!  donde  vamos 


es  á  un  baile. 


Perf. 
María. 


¡Á  un  baile! 


Sí; 


al  baile  de  Jovellanos. 
Perf.      ¡Qué  horror!  á  un  baile  de  máscaras, 
donde  van  tantas...  y  tantos... 
Eso  sí  que  no. 


lo  que  es  por  eso  no  paso. 

María.    Es  decir  que  te  retractas... 

Perf.     No,  mujer,  no  me  retracto; 
pero  debes  comprender... 

María.    Que  ya  no  me  quieres...  Harto 
lo  comprendo;  no  hace  falta 
que  lo  demuestres,  ingrato. 

Perf.     ;Yo  ingrato!  (Me  desarmó... 
Está  visto,  es  excusado 
que  me  proponga  ser  fuerte; 
prefiero  luchar  á  brazo 
partido  con  un  león 
ó  jugar  al  pugilato 
con  un  oso,  á  ver  que  corre 
por  sus  mejillas  el  llanto.) 
Vaya,  Mariquita... 

María.  Dulce; 

te  he  dicho  que  no  me  llamo 
María...  me  llamo  Dulce, 
porque  á  mí  me  bautizaron 
el  dia  del  Dulce  nombre... 

Perf.     Pues  bien,  Dulce;  es  tan  amargo 
para  mí  el  verte  enojada, 
que  iria  por  evitarlo, 
no  digo  yo  á  la  Zarzuela, 
á  Paul. 

María.  De  veras? 

Perf.  Andando, 

(Dirigiéndose  á  la  puerta.) 


María. 


Pero  hombre, 
si  hoy  es  baile  extraordinario 
á  beneficio  de... 


Nada, 


Perf. 
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Mabu.    No,  no;  todavía  no  es  hora..»  (Deteniéndole») 
Y  ademas,  no  ha  vuelto  Pablo. 

Peuf.     Pues  qué,  también  él  va  á  ir? 

María.    Él  es  quien  nos  ha  invitado. 

Perf.     ¡Ya!  era  esto  lo... 

María.  Qué? 

Perf.  Nada* 

María.    Si  vieras  qué  campechano! 

No  hace  mucho  que  ha  salido 
á  comprar  los  guantes  claros, 
la  careta,  el  capuchón, 
los  tres  billetes  y  el  palco. 

Perf.     ¡Palco  también!  No  lo  quiero. 

María.    Por  qué? 

Perf.  Porque...  es  mucho  gasto, 

María.    Y  á  tí  qué  te  importa? 
Perf.  Mucho. 
María.    Él  es  rico,  es  propietario... 
Perf.     Convenido;  pero  yo 

soy  un  cesante  agregado, 

que  hace  tiempo  ha  suprimido 

el  frac  por  innecesario. 
María.    Qué  más  da?  vas  de  levita. 
Perf.     La  que  tengo  es  de  verano, 
María.    Bien,  te  pones  el  chaquet. 
Perf.     Si  no  se  lo  hubieras  dado 

al  hijo  de  la  portera... 
María.    Pues  entonces  lleva  el  saco. 
Perf.     Mujer,  ¡el  gabán!  Si  fuera 

más  corto,  pero  es  tan  largo! 
María.    Es  decir  que  no  haces  nada 

por  complacerme... 
Perf.  (Yo  estallo.) 

Sabiendo  que  siempre  he  sido 

más  que  tu  esposo  tu  esclavo, 

tienes  valor  de  decirme... 

Pues  bien;  desde  ahora  reclamo 

mi  autoridad  de  marido, 

y  ó  soy  ó  no  soy...  No  salgo. 
María,    Qué  has  dicho?  (Es  particular.  - . 

jámas  conmigo  ha  empleado 

ese  tono  imperativo...) 
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Perf.     He  dicho  que  nos  quedamos 
en  casa. 

María.  Bah!  no  te  creo, 

lo  dices  por  darme  un  chasco^ 

Perf.     Sí,  buen  chasco  te  de  Dios. 

María.    (Qué  mosca  le  habrá  picado?) 
Y  serias  capaz... 

Perf.  De  todo. 

María.    (Hola!)  Bien,  pues  yo  no  falto, 

Perf.     ¡Cómo  que  no!  Faltarás... 

María.    Por  qué? 

Perf.  Porque  yo  lo  mando. 

María.    Tú!  (Esto  es  gravo.) 

Perf.  (Tente  firme^ 

Perfecto.) 
Mauia.  (Hablaremos  alto.) 

y  usté  quién  es,  caballero, 

para  impedir?... 
Perf.  Soy  el  amo 

de  mi  casa. 
Masía.  Usté  lo  que  es... 

es  un  verdugo,  un  tirano, 

un  Nerón... 
Perf.  (Anda,  morena!) 

María.    Un  déspota. 
Perf.  ¡Yo!  Cuidado... 

María.    Me  amenazas? 
Perf.  Te  prohibo 

que  me  levantes  el  gallo. 
María.    Pues  usté  tiene  la  culpa. 

(Levantando  más  la  vo7..) 

Perf.     Yo  no 

María.  Sí. 

Perf.  Tú. 

María.  Usted. 

Perf.  ¡Canario! 

no  soy  sordo. 
María.  Yo  tampoco. 

Perf.     No  grites. 

María.  Y  usté  hable  bajo. 
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ESCENA  IV. 


DICHOS  y  PABLOj  con  un  envoltorio   que  dojará  al  entrar  so 
bre  una  silla. 

Pablo.    Qué  voces  son  esas? 
Peuf.  ¡AL! 

María.       (Á  Pcrcfecto  en  voz  bija.) 

No  demos  un  espectáculo. 
Pablo.    Qué  era  eso? 
Perf.  Esta... 

María.      (interrumpiéndole.)        No,  eSte. 

que  porque  está  . un  poco  usado 

y  no  es  de  moda  su  frac, 

se  niega  á  ir  al  baile. 
Perf.  Exacto. 

(¡Cómo  sabe...  es  mucho  cuento! 

otra  vez  me  ha  desarmado.) 
Pablo.     Siendo  ese  el  inconveniente... 
I^ERF.     Ese  es  el  único  obstáculo, 
Pablo.    Entonces,  amiga  mia, 

puede  usté  irse  preparando... 
Pf.hf.  Eh? 
María.  Corriente. 
Pfj{F  Pero  yo... 

'  Pa  blo.    Usté  se  viene  á  mi  cuarto; 

yo  tengo  dos  fracs,  el  uno 

todavía  no  lo  he  estrenado... 

escoge  el  que  más  le  guste 

y  se  acabó. 
Perf.  Pero... 
Pablo,    (cogiéndole  dei  brazo.)  Vamos-. 
Perf.      (Y  he  de  dejar  que  se  salga 
I  con  la  suya...  ¡ay!  hasta  cuando...} 

I  (Vánse  por  la  izquierda  primera  puerta.) 

\  ESCENA  V. 


MARIA- 

Me  ha  sorprendido  á  mia 


-le- 


la oposición  de  mi  esposo. 

¡Él  siempre  tan  cariñoso 

y  tan  dócil...  qué  tendría?... 

Bah!  nada...  Aunque  en  este  asunto. 

lo  digo  a  fuer  de  imparcial, 

su  conducta  es  natural 

y  justa...  hasta  cierto  punto. 

Cuentan  de  los  bailes  tanto, 

que  le  asusta  sólo  el  nombre, 

no  por  él  que,  al  fin  es  hombre 

y  está  curado  de  espanto... 

Pero  de  cualquier  manera 

ningún  peligro  ha  de  haber 

en  ir  un  rato,  por  ver.,. 

si  es  que  el  público  exagera. 

Y  ménos  si  una  es  discreta 

y  va  al  baile  disfrazada, 

y  como  yo,  para  nada 

piensa  dejar  la  careta. 

Así  pu,es,  nada  de  vanos 

escrúpulos;  nos  pondremos 

el  disfraz;  y  nos  iremos 

á  cenar  á  Jovellanos. 

(Se  dirig-e  á  coger  el  envoltorio  que  dejó  Pablo  en 
una  silla.) 

¡Ah!  mi  esposo  vuelve  aquí 
cuestionando  con  Pablito. 


ESCENA  YI. 


MAIilA,  PABLO  y  PERFECTO,  coa  un  frac  en  la  mano. 


Perf.     Le  digo  á  usté  y  le  repito 

que  este  frac  no  es  para  mí, 

Pablo.    Si  usté  lo  quiere,  si  es... 

Perf.     Hombre,  no,  no  digo  eso, 

sino  que  este  frac  es  más  grueso 
que  yo...  digo,  no,  al  revés... 

Pablo.    Que  usté  es  más  grueso  que  el  frac! 
quién  lo  duda? 

Perf.  No,  hombre,  no; 

que  usté  es  más  grueso  que  yo, 


^'^         ()  al  contrario,  ménos... 
Pablo.  Quiá! 
Pehf.     Lo  van  ustedes  á  ver. 
Mahia.    Sí,  sí,  pruébalo,  ¿quién  sabe?... 
Perf.     Por  de  pronto,  si  es  que  cabe 

no  me  dejará  mover 

los  brazos. 

(Poniéndose  el  frac,  que  es  sumamente  estrecho 
para  él.) 

Pablo.  Puede  que  sí. 

PerF.       (Después  de  hacer  varios  esfuerzos  para  meterse  el 
frac,  quedándose  en  una  actitud  cómica.) 

No  lo  dije?  jAy!  qué  estrechez... 
Yo  me  ahogo...  yo...  ¡pardiez! 
sáquenme  pronto  de  aquí. 

(Pablo  y  Maria  tiran  cada  uno  de  una  mang-a.) 

¡Qué  grillos,  ni  esposas  ¡bah! 

ni  cadenas...  ¿qué  vale  eso? 

para  guardar  bien  á  un  preso 

que  le  pongan  este  frac. 
Pablo.    ¡Qué  lástima!  parecía 

que  iba  á  estar  como  pintado. 
Perf.     Nada,  nada,  es  excusado 

que  te  prepares,  María. 
María.  Pero... 

Perf.  Lo  dicho,  no  salgo; 

no  quiero  exponerme... 
María.  Á  qué? 

¡Ay!  Pablo,  téngame  usté, 

porque  á  mí  me  va  á  dar  algo. 

(Dejándosa  caer  en  sus  brazos.) 

Perf.     ; Cielos!  No...  haga  usté  el  favor 
de  uo  incomodarse...  ¡Esposa!... 

(Apartando  á  Pablo  y  colocando  á  María  en  una 
silla.) 

Dulcesíta...  (Es  fuerte  cosa 

que  no  he  de  tener  valor..  ) 
Pablo.  (Si  me  descuido,  rodamos.) 
Perf.     Vamos,  hija,  si  es  capricho 

haz  cuenta  que  nada  he  dicho... 

Iré  al  baile... 

María.      (Levantándose  de  repente.)  Sí?  pUCS  TamOS. 
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Perf.     (Me  pescó.) 

María.  Lo  has  prometido 

y  debes  cumplirlo, 
Pablo.  Es  cierto. 

Perf.     Pero  advierte... 
María.  Nada  advierto. 

(Al  cabo  lo  he  conseguido.) 
Perf.     Es  que  el  frac  no  me  está  bien 

y  que  el  gabán  es  muy  largo... 
María.    No  te  importe;  yo  me  encargo 

de  arreglarlo  todo...  Ven. 

Perf,       (Hace  un  gesto  de  resignación  y  se  deja  llevar  de  la 
mano,  por  la  derecha  primera  puerta.) 

ESCENA  VIL 

PABLO. 

Y  lo  arreglará,  no  hay  duda, 
pues  con  tal  de  hacer  su  gusto, 
son  capaces  las  mujeres 
de  revolver  medio  mundo. 
En  cuanto  á  mí,  lo  confieso, 
hace  poco  estuve  á  punto 
de  arrepentirme,  temiendo 
ser  la  causa  de  un  disturbio; 
pero  al  ver  que  don  Perfecto 
es  un  hombre  como  hay  muchos, 
que  por  flaqueza,  á  su  esposa 
no  niega  capricho  alguno, 
con  lo  cual  ni  amor  se  prueba 
ni  se  recoge  buen  fruto, 
¡qué  diablos!  no  me  parece 
que  debo  tener  escrúpulo; 
y  pues  mañana  en  el  tren 
de  las  siete  y  diez  minutos 
salgo  para  Andalucía, 
porque  en  Madrid  ya  me  aburro, 
pondré  término  á  la  vida 
de  soltero  que  hoy  disfruto 
yendo  á  ese  baile... 

(Váse  por  la  primera  puerta  de  la  izquierda.) 
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ESCENA  VIIL 

PERFECTO. 

Está  visto, 
no  hay  remedio,  me  pronuncio; 
no  quiero  estar  por  más  tiempo 
expuesto  á  sufrir  el  yugo 
de  ese  tirano  con  faldas 
que  hasta  hoy  dominarme  supo. 
¡Esto  es  atroz!...  No  contenta 
conque  accediera  á  su  gusto, 
y  viendo  que  una  levita 
que  guarda  de  su  difunto 
hermano,  tampoco  sirve... 
y  lo  siento,  está  en  buen  uso, 
quiere  ahora  que  me  vista 
de  mujer...  ¡Hay  tal  absurdo? 
¡Enaguas  á  mí!  Ya  esto 
pasa  de  castaño  oscuro... 
Y  todo  porque  no  quiere 
dejar  de  ir  al  baile...  justo, 
el  espíritu  maléfico 
busca  el  momento  oportuno 
de  dar  su  temido  soplo; 
pero  no,  yo  te  aseguro 
que  no  lo  dará...  Tu  ofensa 
ha  operado  un  cambio  súbito 
en  el  sensible  organismo 
de  que  á  Dios  dotarme  plugo, 
y  si  hasta  aquí  fui  la  oveja, 
seré  el  lobo  en  lo  futuro. 

ESCENA  IX. 

DICHO  y  ROSA,  que  entra  precipitadamente  envuelta  en  un  do 
minó,  con  la  careta  en  la  mano. 


Rosa.     Vecina,  vecina... 
Perf.  ¡Cáspita! 
no  se  gana  para  sustos. 
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Rosa.      ¡Ay!  Caballero,  por  Dios, 

diga  usté,  dónde  me  oculto. 
Perf.     Que  dónde  se  oculta  usted? 

Qué  sé  yo?...  (El  lance  es  chusco.) 
Rosa.     Vivo,  vivo,  que  no  puedo 

detenerme  ni  un  segundo. 
Perf.     y  yo  qué  tengo  que  ver?... 
Rosa.     Le  advierto  á  usted  que  es  muy  bruto. 
Perf.     Quién,  señora?  ' 
Rosa.  Él. 
Perf.  ¡Él! 
Rosa.  Sí. 

Por  lo  que  haya  en  el  mundo 

más  sagrado,  le  suplico 

que  no  me  niegue  un  refugio. 
Perf.     Pero  bien;  usted  quién  es, 

qué  le  pasa?...  Estoy  confuso... 

Cómo  ha  entrado  usté  hasta  aquí? 
Rosa.     Por  la  puerta. 
Perf.  Lo  presumo. 

Rosa.     La  vi  abierta,  yo  venia 

huyendo... 
Perf.  De  quién? 

Rosa.  De  uno 

que  si  me  llega  á  coger 

me  hace  trizas,  de  seguro.  « 
Perf.     Nada  más,  eh? 
Rosa.  ¡Caballero! 
Perf.     Quiero  decir  si  es  tan  brusco 

quien  la  sigue. 
Rosa.  Es  mi  León. 

Perf.     (¡Un  león!  ¡cielos,  qué  apuro!) 

Pero  señora,  es  posible 

que  sufra  usted?... 
Rosa.  Yo  no  sufro. 

Perf.     Ó  que  aguante  las  molestias 

de  vivir  con  un  cuadrúpedo? 
Rosa.     Cómo  se  entiende?  Á  pesar 

de  su  carácter  adusto, 

sepa  usté  que  yo  le  quiero 

y  él  á  mí... 
Perf,  Sí,  no  lo  dudo. 
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pero  al  fin  es  una  ñera... 
Rosa.     Sobre  eso  ya  no  discuto; 

en  un  arranque  es  temible... 
Perf.     Lo  creo. 

Rosa.  ¡Y  tiene  unos  puños!... 

Perf.     Puños,  eh?  dirá  usté  garras. 
Rosa.     Bien,  garras;  por  eso  busco 
un  sitio  donde  esconderme. 
Perf.     Pues  qué,  no  es  este  seguro? 
Rosa.     Quién  sabe! 

Perf.  ¡Ay,  Dios!  esto  sólo 

me  faltaba... 
Rosa.  Es  tan  astuto! 

Perf.     Digo,  jastuto!  Haré  que  vengan 

diez  serenos  con  sus  chuzos... 

(Se  dirig-e  á  la  puerta  del  foro.) 

Rosa.     Tal  vez  esté  en  la  escalera. 

Perf.       (volviéndose  de  pronto.) 

¡Oh!  pues  entonces  renuncio. 

Pero  qué  hacer?... 
Rosa.  Es  inútil 

cuanto  usté  piense...  ya  escucho 

su  voz... 
Perf.  [Sus  rugidos! 

Rosa.  Cómo?,.. 
Perf.     ¡Qué  horror!  Dónde  habrá  un  trabuco? 

(Oa  una  vuelta  por  la  escena  y  váse  por  la  segunda 
puerta  de  la  derecha.) 

ESCENA  X. 

ROSA. 

Pero  qué  intenta  ese  hombre?... 
¡Virgen  santa!  Yo  me  ofusco... 

(Reparando  en  el  qae  dejó  Pablo  sobre  una  silla.) 

Mas  qué  veo?  Un  dominó... 
;0h,  suerte!  y  un  cuarto  oscuro 
lleno  de  trastos...  ¡Soberbio! 

(Asomándose  á  la  seg-uada  puerta  de  la  izquierda.) 

En  un  santiamén  me  mudo 
de  traje,  y  á  la  primera 
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ocasión  que  haya,  me  escurro. 

(Entra  en  la  habitación  indicada  llevándose  el  do- 
minó.) 

ESCENA  XI. 

LEON,  que  entra  precipitadamente  y  mirando  á  todos  lado»^ 
después  PERFECTO,  con  un  sable  en  una  mano  y  una  pistola 
en  la  otra» 

LeoíN.     Nada,  tampoco  aquí... 

¡Oh!  pues  lo  que  es  de  la  casa 
no  ha  saHdo,  la  portera 
lo  asegura,  y  esto  basta; 
que  la  gente  de  ese  oficia 
oye  y  ve,  pero  no  calla. 
Nadie  sale...  llamaré. 
iHola! 

Perf.     (Viendo  á  León.)  Qué  es  cso?  (¡Garambaí) 
León.     Muy  buenas  noches. 

Perf.       (Mirándole  con  recelo.)  FcliceS. 

León.     No  hay  que  asustarse. 
Perf.  ¡Yoí... 
León.  Nada, 

no  hay  que  asustarse  repito.  (Se  sienta.) 

Siéntese  usted. 
Perf.  Muchas  gracias; 

pero... 

León.  Que  se  siente  usted 

vuelTo  á  decir... 
Perf.  (¡Santa  Bárbara? 

Cualquiera  diria  que  es  esta 

la  fiera  que  yo  esperaba.) 
León.     No  me  oye? 

Perf.  Que  no?  aunque  fuera 

tan  sordo  como  una  tapia, 

le  oiria  á  usted... 
León.  No  lo  dudo,  ' 

mi  voz  es  bastante  clara. 
Perf.     Sí  señor,  y  sobre  todo 

de  una  dulzura  que  encanta. 

(Mas  dónde  se  habrá  metido 
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la  del  león?  Cosa  más  rara...) 
LEO^^     Pues  mire  usté,  algunas  veces 

dice  mi  mujer  que  es  áspera... 
Perf.     Que  es  áspera!...  Quién,  su  esposa? 

Será  tal  vez  catalana. 
León.     Si  es  mi  voz... 
Perf.  ¡Ali!  Yo  creí... 

León.     Mal  hecho;  pero  qué  aguarda, 

se  sienta  usté  ó  no  se  sienta? 
Perf.     Hombre,  voy,  no  es  puñalada 

de  picaro. 

(Oeja  las  armas  sobre  la  mesa  y  se  sienta.) 

León.  Usted  .. 

Perf.  No,  usted... 

(Me  gusta  la  confianza!) 
León.      Quiere  usté  callar?  Decia 

que  usté  encontrará  algo  extraña 

mi  visita... 
Perf.  No. 
León.  Es  decir... 

Perf.     Que  la  encuentro  mucho. 
León.  ¡Oh!  rabia! 

le  advierto  á  usted,  señor  mió, 

que  aunque  soy  de  buena  pasta 

no  sufro  burlas  de  nadie. 
Perf.     Pero  hombre... 
León.  Ménos  palabras. 

Usted  no  sabe  quién  soy? 
Perf.     No  señor.  (Ni  me  hace  falta.) 
León.     Pues  tíemi3le  usted. 
Perf.  ¡Yo!  Por  qué? 

León.     Porque  soy  su  esposo. 
Perf.  ¡Cáscaras! 

¡Usted  mi  esposo! 
León.  Repito 

que  no  estamos  para  chanzas. 

Ya  sabe  usted  de  quien  hablo. 
Perf.      Pues  confieso  mi  ignorancia; 

si  usted  no  lo  dice... 
León.  De  ella, 

de  mi  mujer... 
Perf.  ¡Ah!  si...  (Vaya, 
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este  hombre  está  loco.) 


León.  Y  vengo 

para  cortarle  las  alas. 

Perf.      ¡Las  alas! 

Leoih.  Sí,  sepa  usted 

que  mi  mujer  es  canaria. 

Perf.      Es  posible?.. . 

Leo^'.  Como  á  veces 


las  apariencias  engañan, 
yo,  que  en  pos  de  mi  ideal 
lie  recorrido  la  Alcarria, 
las  aldeas  de  Galicia, 
los  villorrios  de  la  Mancha, 
y  cuanto  encierra  de  bello 
y  poético  la  España, 
me  fijé  en  ella,  creyendo 
que  era  una  mujer...  dotada 
de  corazón  tan  ardiente 
como  el  mió,  que  es  un  ascua; 
pero  á  poco  de  casarme 
comprendí  que  no  hermanaba 
el  fuego  que  hay  aquí  dentro 
con  la  nieve  de  su  alma, 
y  mi  vida  es  desde  entonces 
una  série  continuada 
de  disgustos  á  que  debo 
poner  fin... 


Perf.  Cómo? 
León.  Matándola. 
Perf.      (íQné  bárbaro!) 
León.  Porque  ántes 


que  ver  mi  frente  surcada 
de  prematuras  arrugas 
por  el  amor  de  una  ingrata, 
soy  capaz  de  cualquier  cosa... 
Perf.      Hombre,  no,  en  vez  de  matarla 

mándemela  usted... 
León.  ¡Qué  escucho! 

Perf.      Yo  me  muero  por  las  pájaras. 
León.     ¡Qué  pájaras!...  ¡Vive  el  cielo!... 

(Se  levanta.) 

Perf.     No  habla  usted  de  una  canaria?  (id.) 
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León.     Claro  está,  de  mi  mujer. 
Perf.  Pero... 

León.  No  hay  pero  que  valga. 

Aunque  tarde,  lie  adivinado 

el  plan  que  usté  meditaba. 
Perf.      ¡Yo  un  plan! 
León.  Silencio. 
Perf.  (¡Ay  Dios  mío!...) 

León.     Seria  en  vano  que  tratara 

de  ocultarlo;  usté  esta  noche 

iba  á  ir  á  un  baile  de  máscaras!... 
Perf.      Es  verdad. 
Leqn.  ¡y  lo  confiesa! 

Perf.     Diré  á  usted,  yo  no  pensaba 

en  tal  cosa,  pero  ella... 
León.     ¿Ella,  sí?  jOh!  sin  tardanza 

va  usté  á  entregármela;  pronto, 

diga  usté  dónde  se  halla...  (Cogiendo  el  sable.) 

Perf.     (Dios  me  asista!) 

León.  Calla  usted? 

Pues  bien,  yo  sabré  encontrarla  .. 

(Váse  por  donde  vió  salir  á  Perfecto,  segunda  puer- 
ta de  la  derecha.) 

ESCENA  XII. 

PERFECTO  y  luego  ROSA^ 

Peuf.     No  dije  que  estaba  loco? 

¡Pobre  Dulce!...  quién  me  saca 
de  este  apuro? — Si  la  encuentra 
es  capaz  de  atravesarla... 

(Haciendo  ademan  de  dar  una  estocada.) 

¡Ah!  no,  afortunadamente 
^  no  tiene  más  que  esta  entrada 

(Echa  la  llave  y  se  la  guarda.) 

nuestra  habitación,  y  aún  cuento 
con  qué  defenderla...  ¡Cáspita! 

j¡Se  dirige  á  coger  la  pistola  y  se  encuentra  frente 
á  Rosa,  nuevamente  disfrazada  y  con  la  careta  pues- 
ta, que  se  anticipa  á  cogerla.) 

¡Otra  visita...  qué  es  esto? 
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Yo,  que  al  ver  amenazada 
su  vida  vengo  á  salvarle... 
(Á  salvarme  y  me  desarma!) 
Pues  quién  es  usted? 

Su  esposa. 
¡Jesús!  (Bien  dice  la  fama 
que  el  casarse  es  la  locura 
que  está  más  desarrollada.) 
Pero  qué  hace? 

Lo  que  debo. 

(Dejando  la  pistola  después  de  tirar  el  pistón.) 

¡Ay!  Santa  Rita  de  Casia! 
Por  qué  se  asusta? 

Señora, 

porque  preveo  aquí  un  drama.  (Ruido  dentro.) 
¡Oh!  ya  vuelve... 

Sí?  pues  yo 
también  vuelvo  ..  las  espaldas. 

(Váse  precipitadamente  por  la  segunda  puerta  de  la 
isfquierda.) 

(Mirando  con  recelo  á  la  segunda  de  la  derecha.) 

La  ocasión  es  oportuna: 
no  debo  desperdiciarla. 

(Váse  por  el  fcro  á  tiempo  que  sale  Pablo  de  su  ha- 
bitación vestido  de  frac  y  con  el  gabán  al  brazo.) 

ESCENA  XIII. 

PABLO. 

Ya  estoy  listo...  Mas  qué  veo? 
ese  dominó,  esa  falda... 
Es  mi  patrona,  no  hay  duda. 
¡Oh!  corramos  á  alcanzarla. 

(Váse  por  el  foro,  poniéndose  el  gabán.) 

ESCENA  XIV. 

LEON,  luego  PERFECTO. 

León.     Pues,  señor,  no  doy  con  ella... 
y  ahí  dentro  no  queda  nada 


Rosa. 

Perf. 

Rosa. 
Perf. 

Rosa. 

Perf. 
Rosa. 
Perf. 

Rosa. 
Perf. 


Rosa. 
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por  registrar...  ¡Oh!  si  piensa 
reírse  dé  mí,  se  engaña. 
La  he  de  encontrar,  aunque  tenga 
que  prender  fuego  á  la  casa. 

I  ^  j[Entra  en  la  seiafunda  habitación  de  la  izquierda  y 
lii^^^^  vuelve  á  poco  con  Perfecto,  que  sale  envuelto  en  el 
fl      dominó  de  Rosa.) 

Ven  aquí,  esposa  rebelde. 
Perf.     (¡San  Garalampio  me  valga!) 
León,     (Al  fin  te  hallé,  y  ahora  mismo 

vas  á  darme  cuenta  exacta 

de  tu  conducta...  ¡Qué  miro! 

(Reconociéndole.) 

¡Rayos  y  truenos!  (Le  arranca  el  dominó.) 

Perf.  (Anda,  anda... 

este  hombre  es  un  temporal!) 
Leoiv.     Ya  no  es  posible  la  calma... 

¡Burlarse  de  mí,  de  un  hombre 

de  tan  ilustre  prosapia 

que  desciende  en  linea  recta 

de  un  primo  de  la  cuñada 

del  hijo  de  la  nodriza 

del  célebre  Aníbal  Barca, 

el  sitiador  de  Sagunto, 

y  que  no  en  balde  se  llama 

León  Bravo  de  la  Selva!... 

¡oh!  pues  tema  mi  venganza! 
Perf.     Pero  si  yo... 
Leon.  No  hay  remedio, 

encomiende  á  Dios  su  alma. 
Perf.     (¡Ay  de  mí!  me  va  á  ensartar 

como  á  un  buñuelo.) 
León.  Y  la  ingrata 

que  á  este  extremo  nos  conduce, 

también  morirá... 
Perf.  (Ya  escampa!) 

Leon.     Conque  así,  diga  usted  pronto 

donde  la  tiene  encerrada. 

Sin  duda  es  aquí... 

(üirig^iéndose  á  la  primera  puerta  de  la  derecha.) 
Perf.       (Deteniéndole.)  ¡Por  Dios! 

ella  no...  tenga  usté  lástima 
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de  mí  pobre  Dulce... 
León.  ;  Dulce! 

Perf.     De  mi  esposa. 
León.  Usté  está  en  Babia. , . 

Por  ventura  hablo  yo  de  ella? 
PcRF.     Pues  entonces,  de  quién  habla? 
León.     De  la  mía. 
Perf.  Y  cree  usted 

que  yo  sé  donde  se  halla, 

si  no  ia  he  visto  en  mi  vida, 

ni  la  conozco,  ni... 
Leo.n.  Basta. 

Esta  prenda  que  hace  poco 

sobre  sus  hombros  estaba, 

y  ahora  está  en  poder  de  usted. 

;no  es  una  prueba  bien  clara 

de  su  impostura? 
Perf.  ;Esta  prenda! 

('Ay  Dios,  si  será  una  trama 

de  Pablito!) 
León.  Pero  hombre, 

tanta  es  su  impudencia,  tanta, 

que  no  se  cae  usté  muerto 

al  oirme?... 
Perf.  ;Vo!  Caramba! 

pues  no  faltaba  otra  cosa... 
Si  esta  prenda  malhadada 

es  de  su  esposa  de  usted,  (Se  quita  ei  disfraz. 

que  buen  provecho  le  haga. 

Yo,  á  fé  de  Perfecto  Amor, 

le  juro  que  no  hay  en  casa 

más  mujer  que  mi  mujer, 

y  es  bastante  por  desgracia. 
León.     Pues  bien,  señor  Marrasquino... 
Perf,     ;Cómo  Marrasquino! 
León.  Andaya, 

ó  Anisete  de  Burdeos, 

ó  Xoyó...  qué  más  da? 
Perf,     (Con  ironía.)  Nada. 
León.     No  basta  que  usted  lo  diga; 

yo  quiero  ver  si  me  engaña. 

Así,  pues,  venga  la  llave.,. 
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Perf.     Qué  llave? 

León.  La  de  esa  estancia. 

Perf.     ¡Hombre!  acaso  intenta  usted 

profanar  con  sus  miradas 

el  gabinete  privado 

de  mi  esposa? 
LEON.  Ménos  charla 

y  abra  pronto,  ó  echo  abajo 

la  puerta  de  una  puñada. 
Perf.     Eso  no;  aquí  está  la  llave... 

(Sacándola  del  bolsUlo.) 

pero  en  íin,  ántes  que  abra 
déme  palabra  siquiera 
de... 

León.  De  qué? 

Perf.  De  no  asustarla. 

León.      No  tema  usted;  yo  sé  bien  (Deja  el  sable.) 
lo  que  se  debe  á  una  dama. 

(Perfecto  abre  ia  puerta  y  deja  pasar  á  León.) 

Perf.     Corriente,  á  ver  de  este  modo 
si  se  convence  y  se  marcha 
con  la  música  á  otra  parte, 
porque  si  la  noche  acaba 
como  empezó  ¡ay!  va  á  ser 
una  noche  toledana . 

León.       (Volviendo  precipitadamente.) 

Vamos,  cuando  yo  decía 
que  este  hombre  me  engañaba. 
Perf.  ¡Yo! 

León.  Sí  tal,  en  ese  cuarto 

no  hay  nadie  que  gaste  enaguas. 

Perf.     ¡Gomo  que  no!...  Pues  entonces 
dónde  está  mi  mujer?  Cáspita! 

(Entra  en  la  habitación  de  Pablo  y  sale  al  momento.) 

Tampoco  aquí  dentro  hay  nadie... 

¡Ay!  Dios  mió! 
León.  0"é  le  pasa? 

Perf.     No  lo  sé...  ¡Los  dos  se  han  ido! 
León.      Qué  dos? 

Perf.  ¡Al  baile  de  máscaras! 

León.      Pero  quiénes? 

Perf.  Y  á  estas  horas 


30  — 


León. 
Perf. 


León. 
Perf. 


León. 
Perf. 


León. 
Perf. 


ya  están  de  fijo  en  la  danza, 
i  Diablo! 

No  le  nombre  usté, 
no  vaya  á  meter  la  pata, 
porque  ese  precisamente 
va  á  ser  de  todo  la  causa. 
Está  usted  soñando? 


es  que  me  inspiran  sus  mañas 
un  miedo  cerval  en  toda 
la  extensión  de  la  palabra. 
Pero  bien,  y  mi  mujer?... 
Hombre,  por  las  cinco  llagas, 
no  me  hable  usté  de  esas  cosas 
y  váyase  enhoramala... 
no  ve  usted  que  la  madera 
no  está  para  hacer  cucharas? 
Eso  es  decir... 


que  si  en  mi  caso  se  hallara, 
como  yo  renegaria 
de  la  flaqueza  extremada 
de  todo  el  hombre  casado 
que  no  sabe  poner  tasa 
al  capricho  de  su  esposa 
cuando  esta  es  joven  y  guapa; 
de  las  que  se  llaman  Dulces 
debiendo  llamarse  amargas; 
de  los  huéspedes  galantes, 
de  las  patronas  que  bailan, 
de  usté,  de  la  del  león, 
de  la  otra  disfrazada, 
de  su  mujer,  de  la  mia, 
de  Pablito,  de  las  máscaras, 
y  para  acabar  más  pronto, 
de  toda  la  especie  humana..  ' 


¿  •       ESCENA  XV. 


MARIA,  en  traje  de  hombre,  con  levita  y  sombrero» 


María.    Qué  gritos  son  esos? 
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Perf.  ¡Cielos! 

Tú  en  ese  traje...  ¡qué  horror! 
León.     (¡Una  mujer!) 
Perf.  (¡Ay!  señor,  ^ 

saldrán  ciertos  mis  recelos?) 
María.  Quién  será?  (Mirando  áLeon.) 
Perf.  ¡Qué  atrevimiento! 

Mas  dónde  estabas?  responde, 

de  dónde  vienes? 
María.  De  dónde 

ha  de  ser?...  de  mi  aposento. 
Perf.     De  tu  aposento! 
María.  Sí  á  fe. 

Perf.     Luego  no  has  salido... 
María.  ¡Yo! 

estás  loco?  No! 
Perf.  Que  no? 

Pues  no  me  decia  usté?...  (Á  León.) 
León.     Que  no  estaba  ahí  dentro...  Sí, 

porque  yo  desde  la  entrada 

recorrí  de  una  mirada 

todo  el  cuarto,  y  sólo  vi 

á  los  pálidos  reflejos 

de  una  modesta  bujía 

un  cuerpo  que  se  movia 

en  medio  de  dos  espejos 

probándose  un  pantalón... 

Qué  quería  que  dijese? 

Á  no  ser  que  usté  estuviese 

casado  con  varón... 
María.  ¡Jesús! 
Perf.  Es  cierto. 

María.  ¡Que  yo 

soy  varón! 
Perf.  ¡Qué  atrocidá! 

León.     Pero  y  mi  esposa?... 

ESCENA  XVI  Y  ULTIMA. 


DICHOS,  ROSA  y  PABLO. 
Pablo.     (Desde  la  puerta.)  Aquí  OStá. 
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MajüA.     ¡Rosa!  (Adelantándose.) 

Rosa.       (Reconociéndola  y  abrazándose  a  ella.)  j  Dulce! 
León.       ¡Infiel!  (Dirigiéndose  colérico  á  su  esposa.) 

Pablo.    ü>eteniéndoie.)  (Tableau.) 
Perf.     Pero  qué  es  esto?  Qué  pasa?... 
León.     Que  esa  señora  es  mi  esposa. 
Peuf.     ¡Su  esposa! 
María.  Mi  amiga  Rosa, 

la  que  vive  en  esta  casa. 
Pehf.     ¡Ah!  ya,  la  Dueva  vecina 

de  quien  siempre  hablando  estás. 
León.     Una  como  las  demás, 

pues  no  hay  rosa  sin  espina. 
Perf.     Ahora  comprendo  mi  susto... 

Usté,  si  no  entendí  mal,  (Á  Leun.) 

se  llama  León... 
Led.n.  Cabal. 
Perf.     Y  usté  es  de  Canarias...  (Á  Rosa.) 
Rosa.  Justo. 
Perf.     Vaya  una  equivocación! 

Como  usté  sólo  decis. 

hace  un  rato  que  venía^ 

huyendo  de  su  león... 
Rosa.     Claro  está,  de  mi  marido. 
León.     Luégo  aquí  al  fin,  se  ocultaba... 
Pablo.    Sí;  creyó  que  usted  trataba... 
Perf.     De  darle  para  un  vestido. 
León.     Sí,  eh?  Pues  no  se  ha  engañado. 
María.    (¡Qué  hombre!  estoy  admirada.) 
Rosa.     Y  todo,  por  qué?  por  nada; 

porque  habiéndose  negado 

á  llevarme,  cual  debía, 

al  baile  esta  noche... 
Perf.  ¡Hola! 
Rosa.     Le  dije  que  me  iba  sóla 

por  ver  si  así  consentía. 
León.      ¡Ah!  fué  por  eso? 
Rosa.  Por  eso. 

León.     De  veras? 
HosA.  Á  no  dudar. 

León.     Entonces,  no  hay  más  que  hablar; 

he  faltado,  lo  confieso.  (Oa  la  m^no  á  Perf«cto.) 


^ÍARiA.    Y  Rosa  con  la  indulgencia 

(le  esposa  le  absuelve  á  usté; 

mas  yo  en  cambio  le  impondré 

la  debida  penitencia. 
León.  Corriente. 
María.  Puesto  que  ya 

se  han  dado  ustedes  las  manos, 

vámonos  á  Jovellanos 

todos  juntos. 
León.  Por  mí... 

Perf.  iQuiá! 

;A1  baile!...  vana  ilusión! 
María.    Serás  capaz  de  negarte? 
Perf.     ¡Ya  lo  creo! 
Pablo.  Por  mi  parte 

soy  de  la  misma  opinión. 
María.  ¡Usté! 

Pablo.  Y  sin  demora  alguna 

voy  á  arreglar  mi  equipaje. 

María.    Para  mudar  de  hospedaje? 

Pablo.    No,  para  volverme  á  Osuna. 

Perf.  (Mejor.) 

María.  (¡Paciencia!) 

León.  Es  decir 

que  usted  no  aprueba  el  proyecto? 

Perf.       (Llevándolo  aparte.) 

Créame,  á  fe  de  Perfecto, 
vale  más  no  consentir... 
Pues  nunca  pecar  de  blando 
se  debe  con  la  mujer  , 
dejando  que  á  su  placer 
empuñe  el  bastón  de  mando; 
que  al  fin,  en  un  matrimonio, 
muchas  veces...  no  le  asombro, 
la  debilidad  del  hombre 

es  EL  SOPLO  DEL  DEMOMO. 


OBRAS  DEL  MISMO  AUTOR. 


lo  que  son  los  hombres. 
Mas  vale  un  pou  si  acaso. 
El  soplo  del  diablo.  ,  . 


Juguete  en  un   acto,  orig-inal 

y  en  verso. 
Proverbio  en  un  acto,  original 

y  en  verso. 
Juguete  cómico  en  un  aclo,  y 
en  verso. 
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